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aesbAn, aino que 11n el mismo 11lojamiento haelan ms tra11-
saooion011. 

Los romeros. aunque no llevaban borJón ni ePcl11vin1, 
~lll¡,<<1aban á salir desde mediado& del mismo noviembre 
para buscar en San JWID, con alguna anticipación, un alo­
jR'lliElllt0 eómod~. Se entiende que esto lo haclan los q 
disfrutaban de recnrsoe para proporoionl\l'ile esa comod 
dad; pero el dia clásico para el gontlo, ora el ro de novio 
bre, dla de San Andrés apóstol, fecha y santo que adquíri 
ron gran popularidad por ser el dla eBOOjido para omp 
der la marcha haeta el oélebre Santuario. · 

Como en mi tiompo 11111 vacaciones eran de mediados 
1·agqsf,o hilltll el· ttltit1u1 lila de eepti811lhre, . $0 te, dlas de 

, .f~a·ya · ~uball'a1-\ettas m~yamente las cáte•ras. .. Y 
\ • 011erdo q~ la tnaydti'\)al'te tlli los 4Mudiante& iz J,1ildci 

mos para ir 1\ divertlrno~ c_on la l!lllida de los peregrln(III. 
Desde la Casa Mupioi¡,al do :Matanza, baata el punto 11 

mado de 1a Mexiean11.,en 111. 1.anja que al Oeste y N.O. 
ta la ciudad, se vela como un hormiguero de gente, de 
ballos y de asnos. 'Hombree y mujeres de la olaae m 
y_ pobre de la aocledad, niiloe de todas edades,. perritos 
dP-ros, jaulas eon pájaros, equipajes, según las propo · 
nes de los dueilos, oolohones, envoltorios do zaleas, peta 
y jorongoe, guajes 6. eantarito3 con agua ó vino, oan 
6 c,.talltos 0011 bastlmoñto 6 gm·1loR<la oomo lo llaman 
los pueblos de Oriente. Todo 80 vola en aquel. hetoro 
neo concurso. 

A las siete de la mailana empozaban las gentes á mo • 
en sus r abalgaduras, y entonces era de oir las blasfe 
qtle brntiiban de los labios de los arrieros, ¡>orquo co 
los burtJs nunca han enoe.ndido de orden y disciplina 
la f,rmaciún, 11,, confundlan oon loa de otros dueilos y 
bajo costaba r,unir loe de cada ,·ecua para ponerlos á 
po~iri6n de l&s viajeros. : 

Entre tanto, no esoal!eaban oario!l<lB incidentes que p 
vocaban la hilaridad de los ospe¡!tadoree. Ya era una 
!lora entral1a ell a!l.1s qua ayudada por el iltTiero ó por 

· gún a'cotriedido, iba á subir al j!llnento, pero que le _dll 
tal impulso que en TM de oaer slatada en al apare¡o, 
vaba al animal, cayendo de htndll!I en al suelo. Ya una j 
ven presumida· que encargaba le dieran un bu1-ro que 
fuera ftójo; y'el c¡ua apenali sentia la carga ae l!Oltaba 
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, 11halldo reparo&, ano;ll!ldo deld~ el primero ó _el aegundo 

á la j!Dete á uua regular ,dúta_ac1~, y ya _por úlumo, ee for­
maba ~ oolilión 11$. vaíntt o mas polhnos, que prod)lola 
magiiUIIJlientoa de pie~aa' y Qaldas, a00111pwdo wdo de 

• • den~ gritoa,Haa~, rl8" é i'ilsole~ll8.· · ' 
· . Todoe ellOII epil!Odios nos d1vertla11 adm11'1!b\emente f loa 

eandiantea. Tomábam_os nueetro p~to dé vista, en el pu.e~­
te que entonCOil habia Jl()bre la zan¡a, y desde alll, en m1id10 
de tas más alegres carcajadas, festejábamos y aplaudlam<18 
á doa manoa l~ peripecias que les ocu:rian. á los romeros. 

A eso da la8 once todo estaba ya en s1lenc10, ha.blan mar• . 
chado todos loe caminantes, q~edando solamen~ algtl.n a• 
porreado que ya no pudo oanunar, y_ como térm1_no de la 
pere~nación, ae nlan sobre el cammo de la gan~ de Ja­
liaoo i¡lgunos hombres y mujeres que por manda camina• 
ban de rodillas twta comenzar el wiceneo de la cuesta de 

• escalerillas. . . da b . 1 El mismo dla 6 el sigillente á más tar r, 11~ an os 
auxiliares de aquellos puntos trayendo cuatro, 8018, y hasta 
diez cadáveres ae loe caminantes que solos ó con todo y ca­
balgaduras, babian rodado en los despeiladeros dé a~u!lla 
cuesta. En ese tiempo no estaba todavla _abierto el cammo 
que ahora existe; habla veredas estrechls1mas qué sólo per• 
mitlall el paso de un animal ó de dos hombres á lo máB, de 
manera que en 888 afluencia de caminantes era muy fre­
euete que unos á otroe se empujaran ocurriendo laa des• 
graciu que anualmente se registraban en aquella nume-
rosa romerla. 

y no era este el único peligro á que se exponlan los de-
votos de la Virgen de Sán Juan. Segula des¡iués el da l98 
ladrones, qu.e con toda tranquilidad se instalaban en todo 
el camino de la cuesta. 

Todos los peregrinos que sallan de S!n. Luis el 30 de IIO­
viembre, llegaban á San Juan el 3 de d~o1embre, 11~rmane­
olan alll hasta al dia 8, des~ués de la.misa de tunc1on, yaa_­
Han para esta ciudad deepues de medto dla, _llegando los pri­
meros en la ma!l.spa del dia doce y los últ1moa en la tarde. 

Los que sallan da San Juan del dlan ueve en adelante, e­
ran loa que pagaban BU conti)lgente i \os h_ijos de ~­

SI 'mal no recuerdo el a!l.o de 1863 se situó una guilla 
de más de sesenta ladronee, los dias 13 y 14 de diciembre, 
deade el punto llamado La Esoalera ha.sta Volcanclllos o 
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~­
Cuelña del Coohino, 6 e!J>el'Br ll lOt! ~eros·de San-Juan; y 
oomo vulgarme11te Bé dioe, hicieron úna pt1a ten'ible, puee 
puaron de d01Cientas .las persomis · amarra.ne t11i 1~ Ú'· 
boles, nopalet y penas dele amino. Hombres, mujeres y ni­
ilos pasaron un dia y una noche sin alimentos, vigilad 
por su, agre!IOres, porque á todo el qae pasaba le cable. 

, la misma suerte. 
Cuando la autoridad de San Luis tuvo conocimiento de 

, 9808 hechos y mandú la fuen:a de caballeria competente, 
a6Jo tuvo é,ta el quehacer de desattlr ·á los robados, pero á 
loe bandidos no les" vió ni el polvo. • 

A pea!ar de todos esos inconvenientes, nunca decayó el 
e11tU6iasmo en nuestro pueblo por la peregrinación aiínal 
al Santuario de San Juan de los Lagos, y es segnro que 
todavla tendria ahora aquella f~ria la rni8ma importancia, 
si la guerra de l,>s tres a1ios y la de intervención no hubie­
ran inte1Tumpido las peregrinaciones, y las nuevas leye1 
tscales n" hubieran suprimido lae franquicias concedidas 
aquella localidad. ' 

Todo el tiempo que permanecian en San Juan los co 
merciautes de San Luis, sufrla cierta paralizaoiúu el co­
mercio de esta plaza, porque tod:)s, especuladót'es y con• 
sumi.,"res, esperaban el regreso de lo, duedos de las casa 
de emnercio, para c,1mprar los efectos de San Junn, que loe 
suponiau más baratos, más nuevos y de mejor calidad. 

Alguna familia iba á buscar un efect/J á una tien,la, y 
aunque lo hubiora lo negaban, diciéndüle que no tardaba 
en llega1· ~l patróu de la feria y que traia un -magnifico 
sm·tido. , 

Al lliigar 111. dueñ•>s de las casas, se aglomeraba la gen· 
te, ~n \'erclndeN tumulto, li comprar las no,..edades de la 
feria, f en muy poC:)d olas vondian los comcrciantCR .Jo que 
habl•n traido y lo ,¡ue tcnian C3lllQ 11111/as en sus almacenes 
y hod•,gJs, pero ,1uo todo 681la á buenos prccimi como ar• 
ilculoo ,:omµrad,1•en c,impetencia en la pla1.a de San Juan. 

Rem1erd,, ,¡ue siendo 11.dminlt!trador de la AduanR D. Fran­
cisco Palomo, en tiemlJ,> del Gobernador D. ,JuJi,ín 110 los 
Reyes, lo decmnisó á un dueño do Mercerla, D. Severo Le• 
eh,ín, tres·,ient•is y tanto• sombreros alemanes qne vendla 
como traldos de ~an Juan, en In ~uerta tle ~n Merceria y 
que por Jo barat,i 60 vendinn com•i pan raliente. · 

El administrador Palomo fundó su procedimiento en 
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que dichos sombrero, 110 hablan sido pre!18ntados á la ofl• 
cina, y Lechón, viendo que legalmente perdla el ru111nto en 
el juicio º"nteucioso, tuvo que declarar y p11do probar ple­
namente, que los dichos sombreros no vinieron en su car­
ga de 8an Juan, sino que hacia anos que los l~nla en bode­
ga y aun al¡nrnos presentaban algunas picadura.,. Lechón 
M libró de la pena de comiso, y el juez, Lic. Ortega, sólo le 
impuso una multa por engaño al público. , 

Lo euri/J,o de esu romeria y que le daba extraordinaria 
iIDpprtnncia 'liercantil, era la creencia vulgar de que laa 
ma"das á la Y,rgen de San Juan, sólo eran bien recibidas 
por la Madre de Dios, en los días de la función clásica de 
diciembre, do manera que todo el año nuest1'J pueblo 60 
eniJomendaba á la Yirgon en todas su, nccesidadeg; le otre­
rin mandas por la salud !le lo;; enfer1,1os, por las buenas 
o,,s,>chas, porque los1ibrara de su$1·ehem1J.í<)s, de arciden­
tes desgraciarlos, etq1, y,tod¡¡¡; esas mandas las iban á pa• 
gar en los dla.s de 'ta funci6ff, lle~· -[lls yelas de cera, 
los milagros de la mismuubstanci.a ó de plata, los retahlos 
y otros preseutes que la piedad popular ofrecla como re• 
cuerdo de la gracia recibida. 

Y esa creencia no sólo dominaba en San Luis. sino en to­
daB las poblaciones de la Repúblira donde se hallia ~ene• 
ralizado la deYoción á la Yirgen de San Juan; ele ahí es que 
por quinientos negociantes de todas cat~orias y recarso& 
que iban ,í comerciar, concurrlnn tres 6 cuatro mil dev,,tos 
do todo sexo y edad, que su presencia en la pequeña Villa, 
le dalla Íl ésta un movimiento inusitado y una gran impor• 
tancia á toda clase de comercio--: 1 

Ahora se encuentra esa feria en completa dccad~acia. 
El comercio no tione Ja ese alieieute de 10<1 franquicios pa­
ra concurrir, porque con el cambio de sistema rentistic.1 no 
pu0de haberlas, y además porque las v\as rápidas de comu­
nicación pueden surtir en pocas horas de toda clase.de inor­
oannias,. hasta las poblaciones más apartadas. , , 

Quedan únicamente los devotos, dismlnu>doe también n~ 
t.41,blement.i, qil.e aon li>s únicos que cada ailo vemos plll'tir 
~n Pi<! 11oiW qsnvanaa el dia de·San Andrés. 
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